
ISIDRO SÁENZ DE URTURI RODRÍGUEZ (Lagrán 1937 - Vitoria-Gasteiz 2023) 

 

Perteneció a la Sociedad Excursionista Manuel Iradier desde su etapa juvenil como 

montañero, espeleólogo, arqueólogo y etnógrafo aficionado. Ostentó varios cargos en dicha 

Sociedad hasta llegar a ser vicepresidente de la misma. Desde sus inicios como etnógrafo, 

aprendiendo de Don José Miguel de Barandiarán y de Gerardo López de Guereñu Galarraga, 

perteneció a la Sección de Etnografía, también Grupo Etniker-Araba, luego convertida en 

Seminario Alavés de Etnografía. Fue miembro del Comité Directivo Interregional de los Grupos 

Etniker Euskalerria para la elaboración del Atlas Etnográfico de Vasconia, y colaborador en el 

Comité de Redacción de la revista Ohitura. Estudios de Etnografía Alavesa. 

Es autor de las aportaciones de diferentes temas etnográficos de la localidad de Apodaka, 

destinados al Atlas Etnográfico de Vasconia desde sus inicios el año 1987. Conocedor y 

divulgador del patrimonio cultural tradicional de Álava y País Vasco es autor de numerosos 

artículos sobre costumbres, fiestas, artesanía, oficios, etc. publicados en el Boletín de la 

Excursionista Manuel Iradier, en las revistas Ohitura, Askegi y Urtume y en otras como Ecos de 

Santa Teodosia o Hamazazpi de Zigoitia. Colaborador habitual de tertulias y programas de radio 

y televisión locales. 

Socio y colaborador de la Institución Celedones de Oro, de Vitoria-Gasteiz. Fue premiado 

con la Insignia de Oro de la Sociedad Excursionista Manuel Iradier el año 2009 y premio de la 

Sociedad Landázuri en su modalidad individual el año 2009. Fue homenajeado el día 18 de junio 

de 2017 por el Valle de Kuartango durante la Romería de La Trinidad. Falleció el 28 de diciembre 

de 2023, y su familia, amigos y conocidos de muchos rincones de Araba, en especial los de 

Arluzea, Apellániz y Vírgala, y de otros lugares de Euskalherria, le rindieron homenaje póstumo 

el día 11 de mayo de 2025, en el mojón de Santa Pía Zarra, comunidad de montes de Maduraita, 

en el Parque Natural de Izki, lugar en el que Isidro había reconocido los restos de la vieja ermita 

de Santa Pía. 

 

 


